
sem anario Ce formación religiosa del soldado
S e  p u o 11 c a lo s  d o m i n g o s

A ñ o II ! 
N ú m e r o  *13

Hedacctón y Adm in istrac ión: 
Vicaria to General Castrense, Palacio A rzobispal - TOLEDO

•12 Marzo “1939 
<111 Añp Triunfa l)

SALUDO A FRANCO ¡ARRIBA ESPAÑA! ¡VIVA ESPAÑA!
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*£sltitrt Jesús lanzando un áenionio. el ciwl 
tra mudo y  asi gue hubo echado al demonio, ha­
bló el mudo y  iodas las gen'.es guedaron m uy  <id- 
fiiirdíÍAS, M as no faltaron allí algunos gue dijg- 
foii: por arte de ie lzebú , príncipe de los demo­
nios, ecíjd él íos demonios, y  otros, por tentarle, 
¡c pedían gue les hiciese re r  fllgúji prodi^io^ en 
el cielo. Pero Jesús, penetrando shs pens.-imíen- 
los, Ies dijo; todo reino dividido en partidos con­
trarios guedará dosiruído y  una casa dívúUda en 
fracciones camina a  su ruino. Si pues Satanás 
estd también dividúlo contra si mismo ¿Cómo ha 
de subsistir su reíiio?, ya  gue decís vosotros gue 
yo  lanzo los demonios por parte de M ze f'ú . si 
yo  lanzo los demonios por oirtud de Belzebií, 
ip o r  wXtt-d de guión ios lanzan vuestros hijos? 
Por lanío ellos tní*mrs serdn vuestros ¡neces.
TO si y o  lanzo los demonios con el dedo de 
Tiios, es evidente gue ba Ile^orfo ya el reino de 
Dios a vosotros. Cuando «m hombre ralienfe. 
armado, guarda la entrada de sti. casa, todas los 
cosas csián seguras. Pero, si otro más valiente 
gue él, asaltándole, le rence, íe desarma de todos 
sus omeses, en gue tanto confiaba y  repartiera 
sus despojos. Quien no estd per mí, está contra 
tn.' y  guíen tío recoge ccmmgo desporranut. Cuan­
do un espíritu inmundo ha salida de l'cmhre, 
se ra  por Juijarcs áridos, buscando lugar donde 
reposar y  no baltandolo, dicer tne t’oireré o  mi 
casa, de donde salt. y  üinienio a ella, la halla 
barrida y  bkn  adorneda. Cntonces va  v  toma 
cotisiíío otros siete espíritus peores gue  él y  en­
trando en e?ta casa, fijan en ella su morada. Con 
Jo gue et último estado de aguel hombre viene 
a ser peor gue et prim ero'. . .  ••

O  ""

ponemos ame la vista los dos evangelios, 
el de S in  Marcos y  el de San Lucas, para com­
pletar este pasaje, aparece d a ro  que Jesús y  su 
séquito penetraron en una casa, quizá de la mis­
ma ciudad de Cafernaum. La mulUtuJ, que le se­
guía, irrumpió tras él, de roerte qoe no le deja­
ban ni tomar una ligera comida. Los parientes 
de Jesús, qne se aperciben del suceso, vienen 
hasta la casa, con ánimo de librar a  Jesús d* la 
vista y  de las importunidades de aquella* masas y 
comienzan como a reprocharte la exwsiva ir.dul- 
genda que muestra «m  ellas, aconsejándole que 
reprima aquel entusiasmo popular, en vez de fo- 

■ m ent'rto. La serie de milagros, entre tanto, pro­
seguía. Acaban d? presentar a Jesús a un hom­
bre ooseido d d  Am onio y  a quien éste tornaba'
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Día 12-—Domingo III de Cuaresma 
Día 13.—L. San Rodrigo, Mr.
Día 14.—M- Santa Matilde.
Día 15.—Mu San Raimundo, Ab.
Día 16.—J. San Agapito.
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D ia 18.—S. San G rilo  de Jerusalén.
ü ia  19.—Domingo IV de Cuaresma. San José.

ciego y  mudo; incomunicado, por consiguiente e 
inpermeable a toda acción de Dios, cualquiera 
que fuese. Jesú* libró a  aquel hombre del demo- 
n'o, devolviéndole la vista y  el habla. Las mul­
titudes, que presenciaron el milagro, quedaron 
presas de estirpori. Y comenzaron a  decirse unos 
r. otro*: ¿no es estf el hijo de David, el que delK 
restaurar el reino de su padre?—Pero los fari­
seos, que habían bajado de Jerusalén con una 
consigna dada, que era la de atribuir esta especie 
ce mslarros, ya que no podían ivegf.rse, a tm pac­
to sacrilego con Satanás, nrezcláronee entre el 
públ'co y empezaron a  hacer circular la idea de 
que, si Jesús arrojaba los demonios, era evideitte- 
mente porque tenía a  *u favor, no a Dios, sino 
al principe de los demonios, Belzebú. Jesú', a cu­
yos oídos acabaron por ll-tgar aquellas pérfidas
acusaciones, agrupó ía munitud en torno suyo e
hizoie oir esta encendida defensa d e  su poder. 
Su argumertíación rev'ste la forma y  el aire de 
parábola. Rechaz.a la blasfemia de los judíos enér- 
axamente. Satanás, k s  dice, no es un insentato. 
.No CL-municj a  oteo e! poder de destruirte a él. 
Todo reino, div'dido contra sí mttmo, va a la rui­
na. Toda farall'a, donde los hermanos luchan 
contra lo» hermano», es imoosíble que subsista, 
poique la unidad es la ley del ser y  ia cohesión
entre »u» elenKntr* componentes la  ley de toda
sociedad. Satanás sabe « to  muy bien. ¿Qiié in- 
teré» podria tener en destruirse a »í m smo?— 
¿en expulsarse de *us pronio* dorain io t?-S i 
tal h 'ck ra, sería eso la ruina de su imperio. Lue­
go habrá qne buscar en otra pane y  no en un 
pactó con Satanás la razón de mi poder sobft 
V>« dcmcnlos. A « te  argumento, que no tiene 
réphca, agrega W o- la tktsc meno* todavía. 
Sabido es que los judíos tenían prácticas exor- 
cistas, formuladas ya algunas -ptír el propio Sa- 
hOTÚn, para arrojar a los demonios de los ater- 
poi que posean, En San Luca» fIX-49-50) y  en 
los’Hechos de los A nó'toks DflX-13-16), se re- 
fie'en ahumó» casos de este género. A 'í pues, Je­
sús les intetpelt de este tnodo; entonces vuestros 
d'scípulos, ¿también arrojan, le® demonios en vir- 
t”d de un pr.cto con Be'zehú? Pues qne vitestros 
disrípulos sean los jueces de vuestra odiosa par­
cialidad. Si el poder que rtlos tienen de arrojar 
los d e m 'r 'rs  ñor m elio de fó muías exotcista*, 
fes viene de Dios no se ve por qué el poder que 
muestra también en arrciario?, sin la  ayuda de 
fórmulas, Jesús d« .Nazaret ba de proceder d«I

Mu j e r e s  y ni ños en el 
A l c á z a r  de T o l e d o
'E l dormir era muy pasajero,—d i a  unaheroí- 

na sitiada—porque apenas podíamos respirar^ 
Cuando, en medio del sueño, explotaba alguna bom» 
ba en Jos muros del só^no, lo cual era muy fre­
cuente,- nos despertábamos todas despavoridas. 
Ei humo y  los gases de trilita penetrabaQ por los 
huecos.de las claraboyas hasta nosotras y  era pre­
ciso cubrirse los ojos y  la boca con la frazada y  
tapar inmediatamente a nuestros hijos, que dormían 
destapados porque e! calor se hacía insoportable. 
Entonces se rezaba con fe, con mucha fe, a  la V ir­
gen del Sagrarlo alguna plegaria. El polvo y  la  tri- 
lita iban poco a poco desapareckndo y  volvíamos 
a echamos sobre la cama para intentar dormir 
otro rato.

M e acuerdo que vivía en nuestro .'óta-cto la hiji- 
ta da un sargento, hoy brigada. Llamábase lam tóa 
Beniamina y  tera'a ocurrencias de ángel. A media 
noche, cuando todos dormíamos, la pequeña se 
despertaba; sentábasg en la cama y, moviendo del 
brazo a su madre para despenarla, comenzaba con 
to &  suplicante:

—Mamita, dame p.vn; aunque sea un  conus- 
quilo. Que *teno" hambre.

—.No lo tengo, hij.i mía. Ya rabes que no hay— 
fe respondía la madre.

—Entonces dame un poquito de 'c o la te '.
—Tam pw o hay diocolate, vida mía. Duírmete.
-E n tonces... dame agua.
Y el agua que se conservaba en las latas o en 

los pucheros para apagar la sed, estaba ordinaria­
mente may amarga y  de color amarillento. Hr.bú 
sido atacada por U triJita.

Esta fué la vida de niños y  mujeres en los sóta- 
nos del Alcázar.

- (Del libro *La Epopeya del Alcázar de T o k ' 
do". Alberto Risco. S. I .)

prc.plo Satanás. Luego si yo expulso a los demo 
nios en nombre d d  Señor (eso quiere decir 'co n  
el dedo de Dios*, que e* la frase de San Lucas), 
es señal de que el Reino de Dios y  los tiempos 
mesiánicos han comenzado para Israel Y después. 
de una expresiva comparación, que da nueva fuer-' 
za a 9UB argumentoe y  qu* puede verse en el tex­
to «•.-’.ngéiico, acaba con esta sentenda, a  modo 
de fulm 'nadón; quien no  está por mí, e»tá contra 
mí. Fra<e pieñada de misterios, que no e* k  prt* 
m era’vez que rale de labio» d<; Jesús y  que e» 
o»na ocasión habremos de comentar.

*> PEIRO
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L a s  O rdenanzas  

del asistente

Recordáis los d e :  mandamientos de la ley de 
Dios? De fijo que los recuerdan y  los saben muy 
bien todos ¡os combatíentes. En la seguridad de 
que todos los cumplen, vamos a  promulgar hoy 
otro nuevo Decálogo. Son las diez ordenanzas 
militares dei buen asistente.

¡Atención, Patitos fiei/ Perico, Juanito, Paco 
y cuantos asistentes sois flor y nata, espejo de es­
cuderos andantes, o acicate de espoliques de pla­
za montada I

A  ver si os .aprendéis bien la kcción. Estas or­
denanzas son para instrucción vuestra y  provecho 
de viií trc'" oficiales.

S' rsistemc es de la categtría que fi­
jaba un frm tso qapitdn; ' b u tru s ' brutus que en 
el canip( s pac'S, cuanto más pacis, más brutus*', 
V no quiere aprender ni cumplir estos mand.atos 
i:.n 7ntere<ani<s como las crdenanza: de Car­
ies III, que rompa fi‘rs y se dé de baja. Más vale 
ser mal fusilero qur asistente despistado, desdoro 
y baldón ¿e ur.a clase trn  servic'al y  abnegada 
como ia de los asi'-iente?.

Vayamos a! grano, aiinnie trctá¡ dose de asir- 
tentes, no está dg s.-bra allegar un peco de paja, 
para alivio de algunos sufridos cuartagos, que no 
ven r.! una pajue'a en ojo :jeno; p. e. Cohete.

He aquí las ordenatas del r.'isenfe:
I.a pr.'me.-a, "atender bien ai oficial, s'bbre to ­

do en la? cesas de su uso persona!.'’
.S'otaj Per una scla vez y s^i que s'rva d e ' 

precedente, vamos a explicar etto. Ccmprcr.de es­
ta ordenanza a cuanto liace relación a comer y 
vc.-tir, a sabT ; Lmpúar el uniforme. D arb e tú n y  
br'llo a las b-tas. Llevar el desayuno temprano. 
Preparar y  scia’ir los pinchítos a cualqu’e r  hora. 
Cuitjar de la caja c’el ateo. No descuidar ei. plato, ' 
ni el aaso ni el cubierto. Tener s>mpre una mu­
da de ropa limpia, se entiende. V gilar la b.itUa 
del ccñac. Sarudir bien las mantas, etc., etc.

I.a segunda, "irs!empre_con ei oficfel, ti hay 
guerra como si hay paz*.

La te rcera ,‘■¡levar en e! bo i^ Io  cuanto puede 
, necesitarse en crmpaña- cl mechtro, la navaja... 

y hasta un p'ano de cola como ios prestidigita­
dores*.
- La cuarta, "prccurars# un animal, sea caballa'" 
o asnal, que sirva para montar y  cpie el equipaje 
pueda Uevar".

I-a quinta, "tener siempre a la mano ia cantisn- 
plora con agua y la bota Üena de vino, sobr# todo 
en los avances".

La sexta, "avisar a la familia si por desgra­
cia se le ocurre al ofic'al, ir a montar la guarda 
sobre los luceros".

La séptima, no requisar. (En ¡os casos dudo­
sos consúltese al capellán) *.

La octava, "no poner nunca pegas a lo que 
ordene e! oficial, si esiá bien como si está m al'.

La novena, "adelantarse a buscar cama, cuan­
do hay peligro de que otros la encuentren antes".

La décima, "tener día y  noche despejados los 
cinco sentidos, bien sabdo que no es conveniente 
tú ver, n> 0*0 ni oler, ni gustar, ni tocar otra cosa 
que la que conduce ai bien del oficial".

Estas diez ordenanzas se reducen a una prin­
cipal: servir y  am ar al oficia!... sin lanzar al pró­
jimo contra una esquina.

, EL BUEN AÁlIGQ

A P O L O G E T I C A
E X I S T E  D I O S

0  título de este artículo no lleva ya interrogan­
te, Es superEuo. Todo; los lectores creen en Dios 
con la Fe robusta del español que por Dios se ha 
batdo . ¡Por Dios y  por Españal ¿Ibamos a luchar 
por una quimera .por un nombre vano que no res­
pondiera a  ninguna realidad?

Pero, a fin de remachar el clavo en las pruebas 
de la existencia de Dios, para suministrarte armas 
de Apologética con qu¿ convencer a posibles ad­
vérsanos, te voy a proponer muy breve-mente una 
úk ma prueba de que Dios existe. Es una de esas 
pruebas que no se pueden rehuir: le deja a. uno 
entre la espada y  la parej.

Existe algo en el mundo. Esto es evidente. Por 
lo menos existimos tú y  yo: tú que me escuchas y 
yo  que te hablo. S uporto  que además me conce­
des que existen muchas otras personas y  cosas.— 
Esto concedido; fíjate bien. Ahora no podría ex's- 
tir nrda, ni tú ni yo, s! no hubiese existido siempre 
y  siguiere existiendo ahora un Ser eterno y  nece­
sario, del cua! hap p'ocedido todos los otros seres. 
Supongamos que hubo un tiempo, un instanSe en 
que no exi-tía ningún ser En ese supuesto, ahora 
no ex sriria nada; perqué entonces no hubiera po­
dido empezar a existir ser ?!guno, ¿P or qué? Por­
que de la nada, nada sale. Para que un ser haga 
•ligo y  produzca ctio  ser, es indispsnsab'e q u ; ere 
ser emoece por existir é!. Si tú no has tenido to­
davía hijo alguno, ¿piie.Ies comnrender que Un hi- 
j-a fu 'u-o .que haya de nacer d* aquí a seis años, 
s:a ahcr?, cuaíido no existe, capaz d« hacer ni de 
p-cducir nada?

luego , si i,hora existe algo, hemos de ccnreder 
que siempre ha tenido oue existir iin Ser que haya 
prcduci 'o  a los demás. E 'e Ser, o era necesario, es 
drcir, tenía en Sí mumo la razón de existir, y no 
podía menos de existir; y  entencos ese Ser es Dios, 
porqiij.esn es lo oi'e entendemos per D 'os: el Ser 
eterno y  que por Sí mimio existe y  ha -existido, 
siempre, sin tensr neretidad de que otro Ser le die­
ra !a existencia; o depcn'^ía de otro para existir, Y 
en es a secunda suoos'ción fendrem' s oue pregun- 
i’ r: ere otro Ser de oii'en dependía, ¿existía por 
S: m'-rmo o d  bía la ra'rón de su existenc'a a otro?
) ' por ese proceso, tendríamos que ir subiendo pnr 
la cadena -’e  los rere?, basta encontrar 9 uno que 
fuese el Eierno y  el Primer Principio, y  que por 
Si mirmo, es dec'r, por su misma esencia existiese, 
e-. d - r i '.  ha?*3 Dios.

No ha faltado alcunn que haya dicho. Supcn- 
gamos una serie infinita d? seres, y  no habrá nece- 
s’da-l de suponer a un Ser Dios. Pero e?o e? un ab- 
su'-do muy gordo. Porque, si un número determi- 
n-’do de seres, por ejemplo, un m llón. no puede 
rhor.a ex'stir sin alguno primero al ou# deban to- . 
dos la existencia, mies supotoemos que ninguno 
tiene en sí mismo la razón d? existir: ¡mucho ma­
yor necesidad h rb rá  d# sun’'T’''r urt Ser primero que 
mantenga y  haya producido • • infinidad de seres; 
todos ellos continventes, es .decir, no necesarios, 
i C aro! Cuanto más larga sea ia cadena que esté 
colgada del aire, más neces’d rd  habrá .de alguno 
que sostenga esa cadena, o de alguna fuerza que 
mantenga ñor atracciones la cadena en el aire.

'A ese Ser eter¡io y  necesario, influido en todas 
sus perfecciones, nosotros no lo podemos ccmpren- 

. der, porque nuestra cabecita es demasiado peque­
ña rara, que en ella quera el concepto completo 
de la esencia de un Ser infinito. Pero, si no lo no- 
demos comprender, sí que po-lemas comorerder 
que esie Ser existe. Como.en el orden natura), hay 
muchos fenómenos naturales cuya esencia no Uega- 
mo? a ccmprender y  cuya figura por decirlo así, 
no la podemos ver con los ojo?) y  sin embargo, es­
tamos bien seguros de q n . existen. ¿T ú  has visto 
la electricidad en sí tfi sma, y  me podrías explicar 
coái es su naturaleza? N o; como tampoco la aca­
ban de ccmprender los mayores físicos. Y, con to ­
do, no dudas que existe una fuerza misteriosa en 
la materia, que hemos llamado electricidad. ¿Por 
qué? Porque experimentas sus efectos sorprenden­
tes. Lo mismo nos pa.'a con D ’os. A El no le vemos 
ai k  podexDos ver oorauc 00 es jnateruil, y nu pue­

de ser percibido con nuestros sentidos; pero bien 
están clamando que existe esas obras suyas mata- 
villcsas, que se nos'eníran por ios ojos.

Al que no entienda del todv* la prueba que hoy 
te he expuesto, dile que te 'd 'ga qué es lo qae exis­
tió primero: el huevo o  la gzUina,- y  cualquiera que 
sea la respuesta que te dé, oblígale después a que 
te explique por qué y  cómo empezó a existir el 
primer huevo o la primera gallina, sí no ex ste 
Dios.'

Sí: existe Dios. Adoremos a Dios, Bendigamos 
a Dios. Creamos en Dios.

P. ARTURO

¿Por qué debemos 

confesarnos?
Pues sencillamente, porqúe.-pcr disposic ón ex- 

pre-a de Nuestro Señor Jesucristo, e.=e «s, después 
d«I Bautismo, el único medio pr.ra obtener el prr-
d.ón de los pecados, y  adsmás, porque lo manda 
la Iglesia.

Atiéndeme un momento. Así como por haber 
raciuo en España,.de pad;es españoles^ eres espa­
ñol y  ccmo tal, vienes obligado a cumpl r fas leyes 
del Estado esprñ-a!, así tamfa por el hecho de 
haber sido bautizado, eres cató.ico y  csiá; oblig.ado 
a ciirnp.ir fas leyes o mar.drmientos de la Iglesia 
católica que r.os gobierna, ins.ruye y santifica con 
autoridad recbida- inmediatamente del mismo 
Dios.

Y nno de Ic* Cinco Mandamientos de fa Igle­
sia, el 2.9, dice: "Confcfar.e a lo me'.-.cs una vez 
dentro de! año o  antes si espera peligro de muer­
te o, si se ha de comulgar".

Es decir, que hay chiigación de confe'arre,
1.9, s'empre que té haUares en peligro de muerte;
2.9, cuando tu  crnciencia' te acuse de algún pe­
cado mortal y  quie.-as comulgar; y  3.9, una vez 
por lo menos al año, aunque no estés en pejigro 
de muer e ni hubieses cometido pecado mortal 
alguno. Y de esto hablamos. Vas a  confesarte aho­
ra para cumplir con «1 precepto d# fa Confe-'íón 
anual, y  poder comulgar derpués como ordena el 
tercer Mandamiento de la Ig'esia.

Y, no es una excepción de e»‘fa Ley Gtneral 
de. 1a Confes ón lo que la Sagrada Teología ense­
ña: esto es, que si uno no puede confesarse tamb'én 
se ie perdrman los pecados, con ta! que se arre­
pienta de ellos, por haber ofendido a Dios de 
quien todo lo recibió, y  quien llegó a dar su san­
gre y  su vida por nosotros; pues este pesar en-- 
cierra en si el prc^jósito d# hacer lo que D 'os 
manda; y  por ío mismo de confesarse luego que 
se pueda.

Lector, quien quiera que seas. Dile de cora­
zón a Jesús siembre que te halíps en peligro de 
muerte y  no puedas confesarte: "Dios mío, y  Pa- 
dr# mío, que tanto me b a t ' 's  am rdo; pe'donad- 
me, pues también yo os amo". Y Dios te-sta’vará.
Y en ello ya va incluida la  intención de confesarte 
cuando puedas, como Dios manda.

Luevn bien podemos repetir lo que demostra­
do quedó en el rúmero anterior: que el pecado 
mortal cometido después de! bautismo nos some­
te a esa dis.vuntiva: o confesión, o  condenación 
eterna. Escoge,- fa elección no eS dudosa.

Segu remos platicando en números sucesivos, 
si Dios quiere y  tú  no te  cansas.

Y para que mejor aprecies fa trabazón de fas 
ideas, te'recom iendo y  ruego de nuevo que recor­
tes esta columna, la unas con la Sección catequís­
tica anterior, y  las guardes para releerlas con las 
siguientes: ve'-ás cómo al final te convences, si es 
que no b  e 'tiiveras ya., de que Je'iís y  na>'ie 
más que Jesús, Dios“y  hombre verdadero, podo 
instituir e instituyó el Sacramento d . la Confe­
sión; V de, que eon rilo nos dió ima do las pruebas 
nú» daizs de su ú'iíiiitü araoj a los hombres.
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Capitán... dame un beso
A ios Tabores y Metíalas

'iC ap 'tán!... d ím e un bísc^
■yo quedar ciego; no ver más a' España.

Asf gritó aque! moro 
herido en la batalla: i 
e! de los ojos tiistes; 
el de la cara pá'idat , 

a  de turbante en trenza que ceñía 
su cabeza pelada.

¡Capitán!... dame un beso; 
yo quedar ciego; no ver mas a E.paña" i 

la E-paña dcl sol claro; 
la de las tierras llanas; 
la de los ríos largcs; 

la de palacios árabes; la nueslra... ide la Alhambrai 
'iCapilán... dame un beso ; 

yo quedar ciego; no ver más a España": t 
la de las torres de oro 
mudéjates, cuadradas; 
la de los puentes recios; 
la dg las finas aguas; 
la de los hombres buenos; 
la de mujeres blancas; 

loh!... dulces españolas que nos curan 
con todos sus cariños y  palabras. 

iCapitán!... dame un beso; 
se me va e! sol de España 
dg mis pupilas muertas 

'd e  mis miradas largas.
Se me mueren los ojos 
encima de esta cama . _ 

y  ya no veré más el sol puríróno 
■ más bueno que el sol de Africa, 

porque cakm a el nuestro las arenas 
y el tuyo, en cambio, trasparema el agua 

iCapitán!... ya no veo;
¡qne no!...no veo nada.
Ad'ós, España mía; 
ad'ós. herm tj'a  Alhambra 

y  tú también Mezquita cordobesa, 
y  tú. n^via querida.;, adiós iGbalda!,

Adiós, Esprña du’ce; 
arrullos de guitarras; 
caocirmes d .  labriegos;
JdiVos de aldeanas; ,
iArasón!... con sus jotas, 
íG rlidai... con sus gaitas; 

aunqiie después las oiga entre la sombra 
ya iK> verán mis ojos vuestra gracia.

Iré como una esfinge 
de la arena africana 

y  al esaichati los cantos esprñoles 
mis ojM Dorarán... pero sin lágrimas.

iCaf''tán!... ya no veo; 
te  me marchó, volando, el sol de España,..

Y el crp ’tá-^ muy bravo 
que sólo allí temblaba, 

davátMÍole nis labios en la frenv^ 
gritó, pero llorrodo... ÍVIVA ESPANS?-;

El moro ciegüec'co 
■ el de ’a frente pálida; 

d  de retinas mnertas; 
el d« la cama b’anca 

tocábase los ojos cen los dtdos 
y contestó riendo... iVlVA ESPAÑA!

y  SAN NICOLAS FRANCIA

¡S O L D A D O !
C R U Z Y E S P A D A  .te pide que seas 
religioso y  patrio ta . E l buen  soldado 
español debe' se r siem pre tncftJelo de 
buen  cristiano  y  b uen  m ilitar. R eza y  
lucha com o el m e jo r sq |dado d e  C risto  

y  de F ra n co

EL LAT160 SCV;ETÍC0
Ciertos espíritus inquietos querían ser entera­

mente libres.
Los austeros campos de Cast lia encuadrados en 

sus linderos y mojones eran para ellos la represen­
tación plástica de una regla que coartaba su codicia 
y  sus ansias de libertad.

Pero tiempo vendrá en que la ley—hecha a me­
dida—no sería ya una fuerza que obligara a que 
cada cual se ajustase a su deber, y  hasta los pccí- 
ficos pejugares que debían sentir el peso ominoso 
de las lindes divisor as, se fundirían en la dulce 
fraternidad de im solo campo.

El- principio saJvader de la sociedad tenía que 
contener el sum mum de libertad en la decantada 
expresión; 'tc d o  de todos".

Y por cierto que la proposición casi con las 
mismas palab;as,‘pudíera ser paulina. Sólo que en 
su espíritu es diametralmente opuesta. La de San 
Pablo era "hacerse todo para todos", ponerse al 
servicio de tcdos con el fin noble de ganarlos para 
Jesucristo. La de estos es que cada uno puede apro­
vecharse de todo lo de los demás. Aquella es la 
perfección en la sociedad, ésta, la ru na; aquélla sa­
crifica el egoísm o'en rras del amor, ésta ío  erigt 
en ídclo ante quien todo debe rendirse, En aqué 
lia cada uno se ofrece para que los otros se sirvai 
de éi, en ésta cada uno exige que todos le sirvan. 
Es un principio de relatividad visto desde distinto 
punto.

Aquellos hombres llegaron a vivir en .su mimdo 
ideal regocijados de antemano con los frutos de su 
imaginación. El cuento de lá lechera.

La mente voló hacia regicmes extrañas, lo más 
lejos pos ble, como pájaro aturdido que ha logradc 
evadirse de la jrula.

Y se posó de su vuelo,, como las hadas ,df los 
cuentos, en el poético Oriente. D esfe entonces ca­
da día se cfrvencían más que Castilla, la rardre 
equitativa y  firme, tenía para ellos proredimien'os 
de madrastra. Nada en España saciaba aquellos 
pa'adares engolosinados, y  eran la mús'ca rusa, 
y  el cine de cósaseos, y  la nove'a sentimenta’ista de 
Tolrtoy lo que suplantaba ante nuestros cjos todo 
lo de casa.

l"T ie 'ra  fectin 'a del Volfa, suspiraban, ver­
dadera nodriza del Paí? donde las aguas se ensan- 
chrban con el pleno dominio d j  su ’ bertad, d 'n d e  
las flores vírgeijes tienen toda la fuerza selvática 
oue ’e ' d'ó la pura m ratokza...!"—Aoucllos hom­
bres de blondos cabellos sobre los hombros y  fa ;b a  
prrtida, de pemb'an'e místico y corazón novelesco, 
debían de vivir en el Paraíso terrestre...

Vivían en el paraíso rojo.
A'gunos españo'es .quisieron ser así. Y con e<a 

sujeción con que cl espirito anhelante cautivado 
de uqa idea, se somete a ella, estos hombres se 
sometieron a Rusia cue los rec'bió con beso orien­
tal de ra z  y  ojos chispeantes d» contenta.

—IDorada libertad del a'ma rusa, ven con.nus- 
otros a tem ar prsestón de amiel pedazo de tierra 
que baña el sol de mediodía!

Y el a’ma ru?’  con sus amb’-'-'ones reróndifa', 
llegó hasta las orillas risueñas de España. A  su mi­
rada torc'da debió sorprenderk la  noble sencillez 
de la fierra nueva.. Venía a  dominarla,

Cua*:do' Esraña dió b a d a  América el oaso gi­
gantesco ccn el fin de ganar aoutllos hombres para 

, Dios y  para el Rey, en su afán eva^élico , junto 
con los bravos lanceros envió tambren misioneros 
portadores de la  única doctrina cnie hermana a los 
hombres en un plan sobrenatural de redenc’ón. Y 
como símbolo de ambos idea’es, al lado del pen­
dón de CastiUa iba la Cruz de Tesucristo.

Rusia, evangelizadora tamb’én de una revolu­
ción sindiosísta, mandaba con sus tr bus guerreras 
mensajeros de una nueva c ir i lifc 'ó n  oriental. Y 
era su símbolo el látigo y  la estrella de cinco pun­
tas.

E«te látigo está pr^wisto áe mango para arirlo, 
de varios ramales con aristas, y  terininaciones nu­
dosas o agudas en ftw puntas.

Era uno de los tormentos que aplicaba r i  códi­
go penal, distinguiéndose el gran látigo en que el 
reo, suspendido de una viga, con un peso cn k s

S.*a!vq por España
ü io s te salve, Reina y  Madre 

del pueblo español, que Uor» 
postrado a tus pies ahora 
su calvario de dolor: 
te  pedimos por E'pana 
M adre del divino amor.

Vida, dulzura, esperanza 
del que s endo -del Imperio 
gime allá en el cautiverio 
muerto de hambre y  de terror. -

¡Dios te salve!, te saludar 
los buencs hijos de E'pcña 
que están muriendo ¿n campaña 
p o r su Patria y  por su Dios.

A tí suspiiamcs. Madre, 
que term 'ne ya h  guerra 
más 'an ta que hubo en la- tierra 
siendo Franco el vencedor.

Y tú  que eres «bogada 
delante de Dios, «ñora, 
alza a  la Esp.-ña que íihora 
se desmeya de dolor.

Vuelve tus ojos a tantos 
ccrazories doloridos 
como cayeron heridos 
o dieron su vida eu flor.

A las madres españolas 
—ilSanta Aladre de Dolores!!- 
dá los consuelos mayores 
pues 'SU dolor fué el mayor.

Protege a nuestro Caudillo 
y  a los bravo» generales 
que tejen arcos triunfales 
con fé, pericia y  valor.

Bendice a .nuestros cruzados 
que al mundo están r e ’imiendr 

. y  están su sangre vertiendo 
por una España mejor.

Haced, M a Ve Cfue en la España; 
que cayeroi) en el op r 'b 'o  
reine el r.mor y  no el _oiio... 
lia paz de Nuestro Señor!

La literatura española
Del influjo dg la  extensa y  fuerte bteratura 

española no hay necesid'd de hacer pon.deracio- 
nes. Recordemrs la afición a !a Iqngua española 
en Italia, cn Inglaterra, en Flardes, en Alemania, 
en Fran-"'a irii'ma, fanto en el siglo XVI como 
en el XVII. Los nombres de Cervantes y  de Cal­
derón fOn bien ccmoddos en el extranjero; y  lo* 
d i  muchos astros menores de nuestro cielo li­
terario, crm o Guevara, Mantemaycr, Rojas, Z o­
rrilla, Guillen de Castro y  otros vatios drama- 
ttirgos, que fueron lo» padres del teatro francés 
del siglo XV’II. En tcdos 4os pueblos dpnde se 
habla esp-añol-y se cuentan hasta ochenta mi­
llones de hrm b-es ,que lo usan en todas las par­
tes del mundo hay un des'cllo tie aquella lucecita 
míe ercí'id ieron los Reves Ca'óVcos, dop Fernan­
do y  d ''n3  Isabel, m ando el 2 de enero de 1492 
daban la unidad política a  fsoaña v  levantaban 
en alto la viva llama de la HISPANIDAD.

ANGEL GO.NZALEZ PALENCIA

pies, era vapukrdo, y  el pequeño que s<. aplicaba 
en casos menos importantes.

En estos últimos tiempos su uso se generaUzá 
prod;gi-‘ samente para rendir a los obstinados ene­
migos del régimen,

jEl látigo, símbolo de una civilización! Era ma­
terialista la romana, y  s6!o permitía azotar a los 
esclavos, El honor de ciudadano de Roma se con­
sidera mancillado sí uno de su clase era tratado 
de este modo afrentoso.

Para nosotros tiene el látigo un doble significa­
do de humillación y  de sacrificic'. Pero ya la pe­
sadilla de! látigo soviético se ha alejado d e  España,
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( J A o  I N  A  4
C R U Z  Y E S P A D A

M e alegraré amigo Juan—que cuando recibas 
ísta—sigas avanzando mucho—con salud y  con 
pesetas.—Los rejos y  ios azules—fin mucho se 
diferencian —Ellos tknen  al diablo—nosotros la 
Providencia.— Por eso mismo los rojos—tienen 
perd da la g u erra .-N u n ca  el diablo traidor—pu­
do ganar la contienda.—Los azules tr iu n fa ro n - 
en esta guerra tan cru en ta-q u e  Dios y  Santiago 
ayudan—y Franco el gran estratega.—Tuvieron 

I r  todo los rojcs—y  ahora están en k  miseria.—
'  O re  y  plata d e rrcc h a ro n -y  ya no tienen ni pe­

rra .—Los azules eran pobres—y ahora tienen 
gran riqueza—que papel y  plata y  oro—tiene ya 

,1a España nueva .-E sta  guerra, amigo Joan,—de 
I milagro es buena prueba—porque milagroso fué— 
cuanto pudo verse .en ella.—Los enemigos creye­
ron—que España estaba ya muerta—y tsp.'ña ¡e- 
suciíó—con más virtudes y  fuerza.—Los masones 
y  Judíos—en España hicieron presa—y nos qui­
sieron poner—de Rusia bajo la estrella.—S'n Pa- 

’tria y  sin fe dejaron—al pueblo que en lucha ad­
versa— se opuso al naso de Franco—jefg de la 
España auténtica.—Franco en Marruecos se al­
z ó -c o n tra  la horda soviética—y en pi’l combates 
g'orio os—h  zo triunfar su bande.-'a-—El con su 
Ejército invicto— saJva.odo mares y  tierras—gran 
epopeya escribió—con la sangre de sus venas,— 
P or los campos aijds’uces—por Irs vegas extre­
meña*—por las tierras de Toledo—de .Madrid 
por ias afuera®—por los montes de Vizcaya—por 
las a'turas norteñas,—por la incompr.rr.ble Astu­
rias—llena de brío y  belleza—por los catalanes 
cam p o s-p o r t érras aragonesa»-donde quieta que 
atacó—por a're, pw  m ar y  tie tra—Franco triun­
fante q u f \ ió - y  el triunfo persevera.—Siempre que 
alguna rfensivn—los rojos desencadenan—un dique 
de pechos nobles—ante nosotros ercuerft.'an.— 
Por Brúñete y  por Tetikel—por el Ebro y  Ben- 
querencia—gustaron las r.mar^ura?—de sus de­
rrotas completas.—Bien lo saben, Juan amigo,— 
en Francia y  en Inglaterra—en Rusia y  en todo 
e! mundo—que la  victoria ya es nuesfa .—Pron­
to ircmo», Juan am'go—Sobre .Madrid y  Valencia— 
y  acabará e l  sufrimiento de nuestra España 
irrefenta.—Voy a terminar l.v c a r ta .-E n  alto ia 
pluma puesta—Jucn Moneada di conr..igo—dps 
vivas con voz muy recia: ¡Viva siempre nue'tra 
España—nación de la« grandes gestas!-¡V iva 
Franco, el gran Caud'Bo! ¡Por siempre benditos
sean!

EL BUEN AMIGO

La fatalidad del número 13
Se cuenta de un tal don Sisebpto, que era tan 

supetticioso, que el día 13 de cada mes n.'.d'e le 
hacía salir de su casa por temor de que po le pasa­
se algo malo; no hcblemos de lo que le pniaba si 
por casuaMad se encontraba en una re»ui6n en 
qUe coincidieran ser trece, que en seguida suplicaba 
la p.-esencia de otro ind'viduo o  dcl contrario »e 
reti.'uba inmediatamente: en una palabra, tenía a 
este número tai aversión y  manía, que no había 
quien pudiera sacarle de su obsesión que tan ri- 
i'cu lo  y  fanático le hacía.

Sin duda, soldado que leas estas líneas, tecor- 
-larr.c en estos momentos algunos de estos teres ex- 
tiañrs no precitamente con la manía del 13, s'no 
que con fe en alguna herradura que por casuali­
dad ha encontrado, o bien acudiendo a los sonám­
bulos para saber e! porvenir o detalles del éxito o 
fracaso de sus empresas; o tal vez creyendo en 
ciertas oraciones ridiculas <s en foimas extrava­
gantes de hacerlas, etc.; pues has de srber que 
trdo esto son supersticiones y  quien las tiene y  fo­
menta peca centra el primer mandamiento de ia 

de Dios, porque el supersticioso atribuye a

personas o cosas un poder que sóli tiene el Señor, 
ya que es El quien ccn su Providenaa rige todas 
las cosas y  g_bem a el mundo.

Pero no sólo es contra este mandamiento, la 
superstición, %¡no que también ¡a íneligiosidad, .s- 
to es, la falta de respeto a  las personas y  cosas 
ssg-adas' y  profanación de las mismas. En este pe­
cado i cuánto han. pecado los rojos que han que­
mado las igks'as mutilado los santos, m.'tadc a los 
sacerdotes y  profanado las cosas sagrada:!

Siendo una muestra de amar ,a D ioj d  creer en 
E y  esperar de su B-'-ndad las gracias temporales 
y después la salvación, el que no crcf las verdades 
reveladas y  el qiRf desespera de alcanzarlas divinas 
misericord'as, peca también' contra este primer 
mandam'enío, pu*s no ama a Dios. ¿Amaría por 
ventura a su padre Un hijo que sin fundamento, 
dudara de lo qii« k  dice en serio su buen padre, o 
desconfiara de él?

Por fin, por este mandamknto se condena ia 
idolatría que consi«te en tributar otitos de amor a 
otro, sea persona o cosa fuera de D os. En .ste ne- 
crdo incurren los que adoran objetos llamados 
ídolos, como ocurre en 1os t>ueb'« por civil'zar, 
Pero no es necesario para incurrir «n esf? pecado 
el tributar culto y  tv'denes de divinidad o personas 
o co»as, sino que b 'cfa para ello, ei reneron afecto 
íksordenado hacfe ello», que los prefiere antes qwe 
Dio» o que la salvac'ón de su a'ma. Una vez se 
moría una cé'ebre artista despué» de haber enrado 
io» an'ausos de! mun-*o, y  su Dio» eran sus Joyas. 
Rácelas traer a su lecho, fóca’as. m ra ’as con aque-
1I-» manos y  ojos ya morlbu"do» Adió», d-ce con 
voz apagada, joya» mías, adiós ídolo de mi cora­
zón. Ya no os veré j-má». Y .murió romo tma pa­
gana. Su actitu.d era de verdadera idolatría.

H. .

CANCIONERO DE GUERRA
HIMNO OE ANTITANQUES

“Caballeros de ia muerte"

(HI.MNO-MARCHA

Música: .Maestro Lázaro Lara. Letra: "Sagitario" 
Centinelas del Nwnbre de España, 

la Patria lo p'de, venguemos «u honor, 
su Enseña de gloría, 
la Fé de su entraña, 
la Cruz de su Historia 
sa timbre de Amor.

Del Oriente llegaron un día, 
en Carros de Muerte, los Hijos de! .Mab 
siniestros Teptile* 
de estampa scmbría, 
de torvos perfiles 
y  aliento ktaL 

Ya avanza, ya avanza 
la Roja Serpiente;
ya akanza, ya alcanza *
la linea d d  frente.-
iEl Lauro te  espera, Soldado español...!

Y en rápido tiro 
rompió el Antitanque, 
lanzando un suspiro 
agónico el Tanque
ique alnmbra, entre llamas, la puesta d e lS tíl 

Centinelas etc., etc.
Por la España Inmortal... ia  la muerte!

Por la España Imperial,,, ia  luchar! !
Por la Eeoaña Grande y Fuerte...
¡!A TRIUNFAR!!

El buen militar cum pk bien todos sos deberes 
para con la Patria.

El buen cristíano cumpk bien todos sus debe­
res para con Dios.

Todos los soldrdo! deben confesar y ccmulgar 
en este tiempo pascual.

iSoidados! Vuestro km a es este: iCroz y Es­
pada!

E S T A M P A S  B L A N C A S
Las nueve de la mañana. En las posciones 

avanzadas, «1 capitán de la tercera compañía ba re­
cibido el aviso telefónicos Tendrán Misa en las 
trínchelas. Lo comunica a las distintas secciones; 
quedan en las avanzadillas, cubrendo los puestos 
de peligro y  el resto se prepara a oir el Santo Sa- 
crincio.

Se d'visa al buen Páter scnriente, con su ma- 
leta, donde lleva íos crnamencos y  vasos sagra- 
dos... Dos cajas de munición supe¡pues:as, un 
h’anco lienzo que las cubre, el ara, que ccn:iene 
lasre liquasdem ártites, dos velas y un Cmdfijo.

A las 12,30 m., al aire libré, se escucha <1 so­
nido de las balas y  el silbido del cañón. Dos co­
pudas carrascas quieren resguardar de las inckme-n 
cía» del tiempo, el mprcvisado altar.

Da comienzo e! augusto Misterio: sob.e la 
fría tierra los soldados van s'guiendo al sacerdo­
te. Se aprcxima el solemne momento de la Consa­
gración; entre el frío y  la escarcha, sin tener si- 
qu'era un mísero poKa!, como el de Belén, va a 
nacer sobre el altar el Hijo de Dios.

cS?rá la emoción o el trío lo que hace femb’ar 
aquellas manos que tantas veces se han kvantado 
para perdonar los pecados? El celebrante quiso 
disimular después, diciendo que hacía mucho frío; 
lero... yo vi caér unas lágrimas sobre e! paño 
ilanquísimo del ara.

Se va deshaciendo la escarcha de la noche y 
las hojas de los árboles parecj que derraman lá- 
gr mas antg aquella escena.

De pronto, un joven alférez, divisa en el hori­
zonte tres enormes pájaros que con su aleteo v el 
ronco sonido de los moforei, se aproximan. Des­
pliegan las fuerzas, escondiéndote entre el mato­
rral; cuando agazapados, esperábamos nerviosos 
el resultado de aquel vuelo, escuchamos la media 
voz del sacerdote que, indinándose, decía: "D o­
mine, non sum dignus". Señor, no soy digno, etc.

Los aparatos pasan sin notar nuestra presen­
cia. Momentos después ruda lucha se entab'a m  
los aires y  nuestra gloriosa Aviación hace morder 
el polvo a dos trimotores rok®, mientras el terce­
ro emprendí.! ven'ginosa huida.

En el cielo Luzbel y  los rebeldes lucharon con 
los ángeles buenos, y  vencidos lo» esníritus del 
mal cayeron en los abismo». También ahora nue»- 
trcs "ángeles akdcs" abatieren el orgullo de • 
aqutílos avión»,» rusos.

Cuando al finalizar la misa, convenábamos 
C0f> el Páter V admirábamos su serenidad ante el 
peKgro, esnichamo» su ardiente voz qu?, humil­
de, respondía - "¿Cómo hrhía de temer si tení.a er 
mis manos al mismo Dios?"

C. S-W ONA

S E C C I O N  R E C R E A T I V A
Palabras cruzscías

So’a c ió n  d e l m oaaico  a n te r io n
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